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Desde sus inicios, la Fundación Educación Médica 
(FEM) ha tenido como eje principal de acción la in-
corporación y difusión del know-how que se genera 
en el mundo en el área de la educación médica. Por 
ello, el instrumento principal de la FEM no ha sido 
otro que, primero, la revista Educación Médica y, 
posteriormente, FEM-Revista de la Fundación Edu-
cación Médica. No es posible avanzar sin conocer. 
No es posible conocer sin investigar, ni tampoco sin 
difundir. Y esto es tan válido para la educación mé-
dica como para la proteómica o la cardiología. En-
tendemos, pues, que difundir el conocimiento es una 
responsabilidad que deben asumir desde sus pro-
pios generadores, los investigadores, hasta las dife-
rentes instituciones públicas o privadas implicadas 
en el conocimiento.
Sin embargo, en el entorno latinoamericano, co-
nocer, investigar y difundir la educación médica no 
ha sido un foco prevalente de interés. ¿Razones? 
Quizá las presiones sociales o económicas, quizá 
las rutinas y la comodidad de lo conocido, o la prio-
rización de la investigación dirigida siempre hacia 
un viento novedoso, hoy por hoy el traslacional. O, 
por qué no decirlo, el interés de la promoción per-
sonal –lícito por supuesto–, en la que se minusva-
lora la docencia frente a la investigación. Sea cual 
sea la razón de esta problemática, que no debe pro-
fundizarse en este editorial, la FEM entendió que 
era especialmente importante mantener la revista con 
la mejor salud posible para difundir lo mucho que 
nuestro entorno genera en el campo de la educación 
médica.
Durante los 18 años de vida de la revista se han 
publicado 76 números ordinarios, amén de unos 
cuantos de extraordinarios. El bagaje editorial de 
este período es notorio. Se han editado más de 300 
artículos originales y más de un centenar de cola-
boraciones o revisiones. La publicación ha crecido 
en frecuencia de cuatro a seis números anuales. Se 
ha adecuado a las necesidades de los lectores aban-
donando la edición en papel y ofreciendo una ver-
sión electrónica on-line y de libre acceso. De los 
poco más de 15 revisores iniciales, hoy colaboran 
en la revisión de los artículos originales más de un 
Since it was founded, the principal line of action of 
the Fundación Educación Médica (FEM) has been the 
incorporation and diffusion of the know-how that is 
generated around the world in the area of medical 
education. To this end, the main instrument of the 
FEM has been, first, the journal Educación Médica 
and later FEM-Revista de la Fundación Educación 
Médica. Advancement is not possible without know-
ing. Knowing is not possible without researching or 
disseminating. And this is as valid for medical edu-
cation as it is for proteomics or cardiology. Hence, 
we understand that disseminating knowledge is a 
responsibility that must be assumed by those actu-
ally generating the knowledge, the researchers, all 
the way up to the different public or private institu-
tions involved in that knowledge.
Yet, in the Latin American setting the knowledge, 
research and dissemination of medical education 
has not been a prevalent focus of interest. Why? Per-
haps owing to social or economic pressures, maybe 
the routines and comfort of what is familiar, or the 
prioritisation of research constantly aimed towards 
novel aspects, which today means translational stud-
ies. Or –and why not say it?– it may be due to an 
interest in personal promotion, which is of course 
perfectly reasonable, where less value is granted to 
teaching than to research. Whatever the reason un-
derlying this problem may be, and we shall not go 
into it here, the FEM understood that it was espe-
cially important to keep the journal in the best pos-
sible health so as to disseminate all the outcomes our 
setting generates within the field of medical education.
Throughout the 18 years the Journal has been in 
existence, 76 ordinary issues, in addition to several 
special issues, have been published. The body of ma-
terial that has seen the light over this period is thus 
clearly considerable. More than 300 original articles 
and over 100 reviews and collaborations have been 
published. The frequency of the journal has risen 
from four to six issues per year. Efforts have been 
made to adapt to the readers’ needs by shifting from 
paper to the free-access on-line version. The number 
of reviewers of the original articles has risen from 15 
in the early days to over 100 today. At the same time 
¡Farewell, amigos! Farewell, my friends!
Secretario de la Sociedad Española 
de Educación Médica (SEDEM). 
Catedrático de la Facultad de 




2 www.fundacioneducacionmedica.org FEM 2016; 19 (1): 1-3
A. Gual
centenar, y de una difusión inicial especialmente 
local se ha pasado a una difusión realmente inter-
nacional. A lo largo de estos años, quien suscribe 
ha tenido la responsabilidad y el honor de dirigir 
primero Educación Médica y luego FEM-Revista de 
la Fundación Educación Médica. Ha llegado el mo-
mento de la despedida; quisiera compartir en estas 
líneas algunos de mis sentimientos y dejar en el aire 
una pregunta para la cual no tengo una clara res-
puesta. Entre mis sentimientos quiero compartir la 
satisfacción de que la publicación ha visto la luz 
con puntual periodicidad, como sucede en las más 
prestigiosas revistas. Todos los artículos originales 
han sido supervisados por revisores profesionales 
que los han aceptado, han sugerido mejoras o los 
han rechazado, manteniendo siempre un listón de 
calidad creciente. La aceptación de originales de muy 
diferentes países avala la internacionalidad y el ín-
dice de citaciones, aunque pequeño en valor abso-
luto, ha seguido una línea ascendente. Todos estos 
aspectos son positivos y, por ello, no hay que escon-
der una contenida satisfacción.
Sin embargo, aunque estos datos son indicativos 
de un éxito editorial, me permito formular una pre-
gunta para la cual no dispongo de respuesta: ¿pue-
do, como director de la publicación, sentir satisfac-
ción por la trayectoria de la revista?
La educación médica es, sin duda, un área en ex-
pansión mundial y en el entorno sociocultural lati-
noamericano muestra un crecimiento especialmen-
te rápido. No es de extrañar que sea así, si de lo que 
se trata es de aproximarnos al nivel de implantación 
de la educación médica en los países anglosajones. 
Nos encontramos ante una publicación que perte-
nece de lleno a un área en expansión. ¿Saben cuán-
tos profesionales latinoamericanos están directa-
mente relacionados con la educación médica? No 
me detendré a sumar países, universidades, institu-
ciones sanitarias docentes ni profesionales de las 
ciencias de la salud implicados en procesos de do-
cencia/aprendizaje de nuestro entorno sociocultu-
ral, ya que sería una tarea ingente. Me limitaré a 
decir que los profesionales latinoamericanos direc-
tamente implicados en la educación médica son 
una enormidad, cientos de miles. Sí, cientos de mi-
les. Y, ¿este ingente número de profesionales sólo 
ha publicado 300 originales en 18 años?
Quizá alguien piense que esta pregunta es retó-
rica o incluso demagógica, pero en mi opinión no 
lo es en absoluto. Por supuesto, este número de 
artículos originales debe corregirse contabilizando, 
además, tanto las publicaciones de autores latinoa-
mericanos en revistas locales como, y especialmen-
te, sus publicaciones en revistas anglosajonas. Pero 
it has gone from what was essentially a local publi-
cation to enjoy a truly international dissemination. 
Over all these years, the author of these lines has 
had the responsibility and the honour to direct, first 
of all, Educación Médica and later FEM-Revista de 
la Fundación Educación Médica. The time has now 
come to say goodbye and I would like to take this op-
portunity to share here some of my feelings and also 
to pose a question to which I do not have a clear an-
swer. As regards my feelings, I would like to express 
the satisfaction that comes from seeing that the pub-
lication has come out punctually, as occurs with the 
most prestigious journals; all the original articles 
have been reviewed by professional reviewers, who 
have accepted them, suggested improvements or re-
jected them always according to growing standards 
of quality; the acceptance of original works from a 
wide range of countries is proof of its international 
reach; and the citation index, although small in 
terms of its absolute value, has followed an upward 
trend. All of these aspects are positive and, thus, I 
have no reason to hide my feelings of satisfaction.
But although the points I have just mentioned are 
indicative of the success of our publication, I would like 
to pose a question to which I have no answer: Can I, 
as director of the publication, feel satisfied with the 
course taken by the journal?
Medical education is, undoubtedly, an area in ex-
pansion around the world and within the sociocul-
tural setting of Latin America it displays a particu-
larly fast rate of growth. This is to come as no surprise 
if our aim is to draw closer to the level of implanta-
tion of medical education in English-speaking coun-
tries. We thus find ourselves before a publication that 
belongs to a field in expansion. Do you know how 
many Latin-American professionals are directly in-
volved in medical education? I will not go into add-
ing up the countries, universities, healthcare teaching 
institutions and health science professionals involved 
in teaching/learning processes in our sociocultural 
setting, as it would be a colossal task. I will only say 
that the number of Latin-American professionals di-
rectly involved in medical education runs into hun-
dreds of thousands. That’s right, hundreds of thou-
sands. And this vast number of professionals have 
only published 300 original articles in 18 years?
Some people might think that such a question is 
rhetorical or even demagogic, but in my opinion this 
is not at all the case. Of course, this number of origi-
nal articles must be corrected by also taking into ac-
count both the articles by Latin-American authors 
published in local journals and, more especially, 
their publications in journals in English-speaking 
countries. But I am sure that even if we include all 
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seguramente, contabilizando todo ello, no llegaría-
mos a duplicar el número de originales. Entonces, 
¿estamos hablando de un éxito de la difusión? ¿Có-
mo no hemos logrado atraer la atención de los do-
centes de ciencias de la salud para que difundan sus 
experiencias (que son muchas) en las revistas de 
educación médica? Entiendo que la respuesta es 
compleja, multifactorial e incluso sistémica, pero 
asumiendo mi responsabilidad de editor creo que 
algo no he hecho bien. Mi respuesta a la pregunta 
no puede ser ‘la culpa es de los otros factores’.
La renovación en cualquier trabajo implica savia 
nueva. Termina una etapa de la revista que queda 
ahora bajo la dirección del Prof. Jordi Palés, médi-
co, académico y, sin duda, un experto en mayúscu-
las del área de educación médica en el entorno lati-
noamericano. Vienen años de prosperidad en la edu-
cación médica y lo deben ser también en su difu-
sión. Augurar éxitos en la nueva dirección de FEM-
Revista de la Fundación Educación Médica no debe 
considerarse una profecía; es, simplemente, lo que 
acontecerá a partir de mañana.
that, we would not manage to double the number of 
originals. So can we really speak of successful diffu-
sion? How is it we have failed to attract the atten-
tion of teachers of health sciences so that they dis-
seminate their research outcomes (which are numer-
ous) in medical education journals? I understand 
that the answer is complex, multifactorial and even 
systemic, but, assuming my responsibility as editor, I 
think there must be something that I haven’t done 
right. My answer to the question cannot be ‘other 
factors are to blame’ .
Renovation in any job implies the arrival of new 
blood. Today sees the end of a stage of the journal, 
which is now under the direction of Prof. Jordi Palés, 
physician, academic and without a doubt a great 
expert in the area of medical education in Latin 
America. The coming years herald a time of prosper-
ity in medical education and the same should also 
be true of its diffusion. Predicting success in the new 
management of FEM-Revista de la Fundación Edu-
cación Médica should not be read as a prophecy, it 
is simply what will occur as of tomorrow.
